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NOTICIAS. DIVERSAS 


«Husia Trágica» — Ha aparecido el 
primer número del Boletín que publica 
en Bs, Aires, el «Grupo pro ayuda al mo- 

-vimiento anarquista en Rusia», y que ti- 

tula Rusia Trágica. > DAS : 

Sus páginas de'un material ilustrativo 

abundante, dan la impresión dolorosa, del 

ensañamiento con que se persigue y mar- 
tirizp a los hombres de ideas, cuando és- 
tos. no se someten 'a la voluntad o el ca- 
pricho, de unos torpés sayones. 
Trae cartas y llamadás a la solidaridad 
del proletariado del mundo, escritas por 
«camaradas presos en las ergástulas bol- 
. cheviques, y artículos de compañeros do- 
enmentados en este asunto, e 


El Centro de E. S, «Reformase es vivirs. 


con sede en la calle Domingo Aramburú 
1919, pide al grupo editor quiera enviar 
un paquete, para con el hacer la propa- 
ganda debida, y recaudar la ayuda de 


todos los camaradas de ésta; en pro de la. 
labor que realizáis, que hacemos nuestra, 


Diversas. —Tenemos a la venta ejem-, 
plares del interesante folleto «La Mujer: 


en la Incha social», del compañero Galo 


Diez. Es un trabajo bien escrito, digno. 


de hacerlo leer en tado hogar proletario. 

El producto de la venta de los ejem- 
plares- que poseensos, es a beneficio del 
Centro 0. de Boca y Barracas (Bs. Aires). 
Su precio es de 0,05 centesimos. 


Igualmente hemos recibido de Bs. Aires 
cantidad de tarjetas con el retrato de 
Mateu y Nicolan, las que están a la ven- 
ta al precio de 0,05 cent. El producto es 
a beneficio de los presos por cwestiones 
sociales de España. 


Poseemos ejemplares del folleto «Mis 


Proclamas», de la compañera Juana Rou- 
co, editado por la Editorial Lux, de Chile, 

Trae una selección acertada de artícu- 
los cortos, de esta conocida y apreciada 
compañera. los que estarían demás re- 
comendar. 


Los folletos, así como las tarjetas de 
Mateu y Nicolau, pueden pedirse a nues- 
tra administracción, o al «Reformarse es 
vivirs, Domingo Aramburú 1919. 

El C. E. S. «Hacia la Regeneración». de 
Rosario de Santa Fé, solicita propagan- 
da escrita para! su mesa de lectura. Su 
«dirección es: Ocampo 220, Rosario de San- 
ta Fé (R. A.) 


Hace tiempo que no sabemos del com- 
pañero Humberto Bardallo, redicado en 
Buenos Aires. Tenemos interés en cono- 
cer su dirección, Si a él llega esta nota, 
¿por qué no nos escribe; = 


Proximamente pondremos a la circula- 
ción, una rifa a beneficio de nuestra re- 
vista, consistente en una máquina de 
coser. : 


- 


están 


Publicaciones que hemos recibido y e 
la venta: y ES 
Editorial «Renavación».— 


Los galeotos det Amor, por Misini 
Noya Ruiz, $ 0,50. - o 


La bancarrota det Socialis por 

David Díaz, $ 0.05. ST: ES 
Chispazos, por José Chueca, $.0,03.. 
Comunismo, por H. Noya Ruiz, $ 0.03. - 
La Violencia, por A. Samblancat, $ 0.05, 
pd 4 lodo y contra todos, Luis Zoais, 


0.03. 
PE allá de la política, A, Medina, - 
US: ) : 
La palanca de Arquimides, H. Noya - 
Ruiz, $ 0,05. 
Siluetas. — : E 
Gustavo. Adolfo Bécquer, $ 0.06. 
Emilio Carrere, $ 0,10. 
La Novela Roja. -- E a 
Diálogos dramáticos, J. Puig y Ferre-. ' 
tera, $ 0. , 
Odio y Violencia, Angel Abella, $ 0.05. 


e se ensayan para este 
acto son «ll Desconocido» y «La Hora 
Nona», A ES 
Hemos pedido a varios compañeros de 
reconocida capacidad. dentro de la pro- 
paganda escrita, colaboraciones para esta 
nuestra modesta revista, A la Argentina 
y 2 Europa, deben haber llegado laa car- . 
tas nuestras; muy pocas han sido con-- 
testadas, e 
Infinidad de compañeros de acá, han 
sido: solicitados en procura de lo mismo: 
su contribución intelectual, - 
Esperamos de todos, lo ofrecido o lo 
solicitado, pues el mayor deseo nuestro 
es, mejorar el material de sus páginas, 
haciendo de AHora una. verdadera pu-- 
blicación anarquista, que sea digna de: 
todos, ee z 


«A. Progreso». El domingo 13 de Ju- . 
lio, se iniciará en este Agrupación, una 
serie de conferencias, a cargo del com- 
pañero H, Staífa. | 


Vamos progresando, camaradas. Por el 
momento, las noticias y lo relacionado a 
la administracción, vá impreso como se 
notará, en el interior de lis carátulas, 
dejando el espacio que ocupaban, a otro 
material necesario. o 

Y puede que el tercer trimestre, apa- 
rezca ampliado con 4 páginas más, de- 
dicadas éstas 'a Arte y Literatura, co! 
grabados, reproducciones de esculturas y 
cuadros. Ello sería para nosotros una Sa- 
tisfacción realizarlo, y entendemos que 
para todos será de interés, 
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KURT G. WILCKENS 
1923 — Junio 16 — 1924 


A pesar de nuestro carácter de indepen- 
dencia hacia toda divinización o exaltación 
idolátrica de un hombre, no hemos podido 
resistir a la tentación imperiosa que nos 
reclama recordar, o mejor auh, exaltar en 
nuestro espíritu a Kurt Wilckens, 

Es que Wilckens por su gesto magnífico, 
amplio como dos alas extendidas para cobi- 
jar el mundo, se ha- transformado en un 
símbolo. Su alma generosa y blanca como 
la de un niño, abarcativá de los silencio- 
sos lamentos lanzados por las madres, los 
hermanos, de las víctimas de la Patagonia; 
su ideal grandioso y bello recorriendo las 
armonías todas de una vida de amor y li- 
bertad, su muerte en fin, ocasionada por un 
mercenario del crimen, auroleada con las 
almas del martirio y la albura de una 
inocencia infantil, todo, todo, contribuye a 
magnificarle, a simbolizarle en el vengador 
sublime, en el ejeentor pleno de las decio- 
nes anarquistas. 

“Porque su acción como su espíritu fué, 
en una conjunción extraña para esta época 
de luchas groseras y egoísmos de clase, el 
índice supremo en que puede darse la vida 
y la valentía más alta en que pueda mani- 
festarse el gesto. Espíritu y acción, fué, 
pués, uno, solo, único. Armónico equilibrio 
entre el hombre y la idea, entre la acción 
y el ideal, entre el ideal y la vida... 

Wilekens, aún contra nuestros deseos, 
nos asalta la voluntad y el pensamiento; 
nos arrebata el alma y se confunde, por 
simple asociación de ideas, con el propio 
magnífico ideal anarquista. 

A la inversa de lo que acontece con la 
generalidad de las acciones ejecutadas por 
los hombres, al contrario de la multitud de 
atentados realizados en estos últimos tiem- 


Paqueteros 20 00 de descuento 


| ADMINISTRADOR : 


» 0,20 
JOSE GARCIA 


: J. A. Grisolia 


pos, por lo regular «sindicalizantes», en los 
cuales sólo se pone de relieve el odio de un 
grupo o de un individuo» más o menos faná- 
ticos y la mezquindad del móvil, en el ges- 
to de Wilckens se siente claramente por los 
espíritus libres, o se presiente, por los anás 
toscos y vulgares, las vibraciones intensas 
de un amor sublime que reboza los límites 
de la personalidad hasta transformarse en 
humano y la fuerza dinámica de un ideal 


_ Capaz de todas las realizaciones. 


Por eso no podríamos separar, siquiera 
en la imaginación, a Wilckens de su acción 
sin truncar la armonía de ese equilibrio ca- 
si perfecto que existe entre el hecho reali- 
zado y el ideal que le impulsa, Por eso, al 
pensar en Wilcken, pensamos en la anar- 
quía. 

Recordemos, ahora, al evocar a Wilkens, 
un concepto repetido por los compañeros en 
la época primaria del ideal anarquista, al 
cual hemos tenido por infantil, pero que re- 
conocemos en la actualidad .como una de las 
tantas sublimes intuiciones de los precurso- 
res nuestros. Se decía, entonces, exaltándo- 
le, que «los atentados individuales», es 
una de las formas más intensa de propaga- 
ción de las ideas». En efecto, pero a con- 
dición de ser realmente anarquistas, A con- 
dición de que en la mentalidad popular eje- 
cuten una labor de suplantación, tan intan- 
sa y tan justa, que se vislumbre a través de 
él, el dinamismo «el ideal. 

Por desgracia, esto “no es fácil, pues, es 
preciso para ello, el espíritu fecundo, la va- 
lentía grandiosa, el amor intenso de un 
hombre excepcioanl como Wilckens, obran- 
do a impulsos de una sola vibración anár 
quica, como un acorde cuyos sonidos se con- 
fundan en una vota de sublime armonía. 














DE LA VIDA 


Existe un plano de nuestra vida, el más 
rico en manifestaciones bellas y buenas, que 
ha permanecido descuidado como algo inú- 
til: el de la emoción. Estamos enfermos de 
intelectualismo. Nuestra sensibilidad opri- 
mida resurge como una aberración o una 

. locura. Nos sentimos presos por cadenas 
invisibles, contra las que constantemente 
luchamos sin destruirlas jamás. Siglos ha- 
ce que la cruzada contra el monstruo que 
nos oprime, la autoridad, se ha iniciado, sin 
que logre abatirla. 

El formidable movimiento de reacción 
contra el espíritu medioeval no ha dado 
los resultados plenos que con él se perse: 
guían. Ha logrado aniquilar el supernatu- 
ralismo, el misticismo, mas ha dejado en 
pie la autoridad. Quiso ser humano, inte- 
gral, y no llegó a serlo, porque al atacar 
la fe y la sensibilidad ciega de los seres olvi- 
dó desarrollar en ellos, una emotividad su- 
periór. La razón y la experiencia bastan pa- 
ra destruir y aniquilar el error, Bastan pa- 
ra poner de acuerdo las inteligencias, pero 
no las voluntades y los corazones. Han en- 
riquecido el caudal enorme del conocimien- 
to, mas no han enriquecido la vida. Hora 
es ya de comprender esto. Y de reaccionar. 

No basta la ciencia, para dignificar la vi- 
da. Es necesario el amor. El amor que lleva 
a los seres a una comunión perfecta, El 
amor que advierte a cada uno que su vida 
no es más que una vibración, un latido de 
la vida universal. 


La razón y la experiencia que han libra- 
do nuestra sensibilidad de los terrores del 
supernaturalismo, no deben servirnos para 
aniquilarla y sí, para elevarla. La vida es 
algo más que razón y experiencia. Es emo- 
ción, es lirismo y es locura también. 

La unilateralidad en el desenvolvimiento 
de nuestra vida es la que le ha impreso el 
sello de monotonías que la distingue. Nues- 
tras mismas luchas carecen de esa épica 
grandeza (que carateriza a otras épocas, trá- 
gicas y sombrías, pero heroicas. Carecemos 
de una gran fe, un gran entusiasmo, lo que 
sea, tapaz de sacarnos de este vivir odio- 
so. Todo se reduce a una cuestión de gua- 
rismos. ¡Ah! No es, no debe ser una cues- 
tión económica la que agite ul mundo, No 
se husca, solamente, que todos tengan pan 
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María Alvarez 


y abrigo. Más grandes que la miseria de 
los cuerpos es la miseria de Jos corazones. 
No se trata de organizar la vida de este 
modo o del otro, para asegurar a todos el 
pan, Eso nos llevaría a una chatura igual 
a la que hoy padecenios. Se trata de que 
cada cual viva su vida, la suya, no la tuya 
$ la mía. Su vida libre e intensa, sin tra- 
bas. Y sí esto es locura, no importa. Sea- 
mos locos aunque sea un minuto; y habre- 
mos vivido y vivido en la verdad. En la 
verdad que es la vida plena, no regida por 
cánones de ninguna especie, Locos han sido 
llamados todos los que, allí donde los de- 
más no vieran sino tinieblas, vislumbraron 
la verdad nueva, bella y radiosa. Locos, si, 
pero locos súblimes. Y cuando frente al ge- 
neral concepto de que la vida es prudencia 
y cálculo, de que sólo hay que hablar o 
moverse cuando se está seguro de no per- 
der, surge un Palissy o un'*Wilkens que 
proclaman con sus vidas que ésta es auda- 
cia, energía y amor, nos sentimos poseídos 
de una satisfación inmensa. Son la prueba, 
la afirmación, de que el amor, el desinte- 
rés, la generosidad, existen. La vida pare- 
ce desprenderse de su vaciedad habitual, 
para hacerse más bella y más humana. Se 
siente una sensación de plenitud y eleva- 
ción. Es la alegría de la certidumbre, la 
intensa satisfacción de la verdad sentida. 

La humanidad en el correr del tiempo les 
proclama héroes, les proclama mártires. Y 
los tendrá, mientras los escelsos valores de 
la sensibiblidad tengan que manifestarse en 
una explosión de locura y de violencia. 
Mientras que la vida no sea una floración 
magnífica de belleza y amor. Entre tanto 
serán lo heroico y lo sublime. Lo que asus- 
ta y asombra. Lo monstruoso para los co- 
razones endurecidos en el trajinar diario. 

¿Vida? ¿Amor? Nada sabemos: vejeta- 
mos. ¿A qué temer y ser cobardes”? ¿Qué 
sella nuestros labios y detiene nuestro pa- 
so? ¿Qué vida es ésta eternamente limitada 
por un horizonte sin luz? Mejor que esto 
es la nada o el eterno silencio de las tum- 
bas. Y no podemos dar un paso, los prejui- 
cios nos detienen. 

seguid vosotros, artífices silenciosos, que 
no habéis divorciado la vida del amor, ni 
habéis hecho de aquella una odiosa JIucha, 
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seguid forjando mundos y más mundos. Po 
déis hacerlo. Tenéis el amor y tenéis la 
ciencia. Sois ricos, ricos de ideas y emocio- 
nes. Nosotros somos pobres. Pobres y mise- 
rables si vivimos en una choza, pobres y 
miserables si habitamos un palacio. Tene- 
mos un corazón seco y un cerebro momifi- 
cado; un caudal inmenso de razones vul- 
gares y unos fragmentos de ciencias. Total, 
nada útil, para enriquecer la vida. Ni si- 
quiera la locura del insaciable que busca, 
sin saber qué, ni donde. 

Soñad vosotros que habéis podido salva- 
ros en este general naufragio. Nosotros, no. 
justos vuestros sueños. 


Son hermosos y 


Mas eso no basta. Es necesario que sean 


una aspiración de las almas. Y nuestras al- 
mas no aspiran az nada. Esta sería la res- 
encontrarían descendiendo al 


casi todos los seres 


puesta que 
fondo de su conciencia 
no podemos ni queremos nada, Seguid vos- 
otros, si podéis. 

Se impone un renacimiento en la vida, 
para el cual el saber y la ciencia no bastan. 


Es necesario el amor. La ausencia del amor 


t 
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en la vida nos explica porque se desconfía 
siempre de la eficacia de los ideales supe- 
riores, a pesar de reconocerles como tales. 

La humanidad es rica, lo demuestran los 
portentosos adelantos en las ciencias y en 
la industria y sin embargo, pudiera serlo 
más y lo será el día en que los hombres se 
unan, no ya en el terreno de los intereses, 
sino en el cálido regazo de los corazones. 

Una reacción en este sentido se impone. 
Pensemos que, solamente el día que se des- 
arrolle en los seres una sensibilidad que 
los hermane en un plano superior de vida, 
podrá realizarse la hermosa trilogía, sóbre 
la cual se levanta el ideal anarquista: 
igualdad, solidaridad, libertad. 

Mas hemos de evitar el hacer concecio- 
nes para adaptar, nuestros ideales a la sen- 
sibilidad torpe que hoy domina. 

Ellos han de ser un arma poderosa para 
desarrollar: una sensibilidad superior que 
los realice. No en lo existente hemos de 
buscar su norma, porque no en la mutila- 
ción de la vida, sino en la vida plena y 
múltiple han de realizarse. 
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INTELECTUALES Y PUEBLO 


IV 


Ly mentalidad sociológica de los intele«- 
tuales de la clase media, es primitiva, ová- 
rica; sus conocimientos de las cuestiones 
económicas, soh fósiles, conservadores, no 
rebasan los límites de Say ni admiten si- 
quiera el procedimiento de Owen. Ven en 
los sindicatos obreros, en las iniciativas y 
luchas sindicalistas, huelgas injustas, abu- 
sos condenables, evidenciando así, su alcan- 
ce netamente burgués; pero no ven la in- 
justicia que representa el que empresas, 
compañías, particulares, trusts, etc., explo- 
ten no importa qué, y que, merced a ello, 
se enriquezcan, derrochen, insulten al po- 
bre, sin que ellos hayan cogido una herra- 
mienta, ni que hayan hecho más que apro- 
piarse del sudor ajeno... ¡Eso no lo ven 
nuestros intelectuales, que motejan de in- 
justas las huelgas, con todo y ser. abogados 
ellos, y que deberían tener algunos conoci- 
mientos de humanidades y de derechos! ... 
Suponen una degeneración y una malevo- 


Antonio Roca 


lencia en las huestes sindicalistas y liber- 
tarias, pero no ven que, precisamente, eso 
es lo que ellos han sembrado en el corazón 
del pueblo, eso es lo que siembra la actual 
organización política y económica, engen- 
dro de avaricias, rapiñas, egoísmos, cruel- 
dades, infamias de todos los calibres; y no 
ven todo eso, porque, para la morbosa men- 
talidad corriente, eso son virtudes, mien- 
tras se condenan los excesos de los demás, 
si de tales pueden considerarse; y, ni si- 
quiera quieren ver que, esas degeneracio- 
nes y malevolencias sistemáticas, si exis- 
ten en nuestras filas, que lo dudo, son 
excepciones, no así entre la clase media y 
alta, y sus lacayos y servidores, entre los 
que, todo lo bajo $ abyecto es recogido y 
usado eomo una virtud, constituyen valo- 
res de modernismo y de espiritualidad .. 


Esos intelectuales de la clase media, quie- 
ren que las agrupaciones y sindicatos se 
conviertan en organismos mecánizados «en 
los que los obreros aprendieran a conocer 
su valor social y la alta misión que deben 
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realizar en el concierto público», pero ig- 
noran que el obrero está bien capacitado 
de su valer, por eso se une; de su misión 
social, por eso actúa; como ignoran cuál es 
la misión social del productor, que no pue- 
de admitir de ninguna manera el actual 
concierto público, porque desafina demasia- 
do. Y es que esos intelectuales y esa clase 
media, no conciben otra organización que 
la basada en leyes y mentores, en dirigen- 
tes y dirigidos, en privilegiados y sumisos; 
por eso no saben de qué se les habla cuan- 
do decimos que vamos a la libertad plena, 
hacia la socialización de la producción y 
del trabajo, hacia la concepción integral 
del hombre, de modo que sean cualesquiera 
sus aptitudes y conocimientos, convergen 
al bienestar y perfección común. 

—¿Cuál comunismo es el vuestro,—pre- 
guntan; el alemán o el ruso?... 

En eso se retrata toda la ignorancia y 
cortedad de alcances de tales intelectuales. 
El más humilde de los obreros actuantes, 
de los libertarios militantes, está más al 
corriente de estas cuestiones de sociología, 
que el más presuntuoso abogado, y, por 
tanto, no hay ni uno de nuestros camara- 
das conscientes, que suponga la existencia 
de comunismos para todos los gustos, y 
menos que admita como artículo de fé, una 
aspiración genérica adoptada en tal o cual 
país, pues sabido es que, ni en Alemania 


CULTURA INTEGRAL DEL SER 
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hay normalidad, ni en Rusia hay estable- 
cido un régimen ordinario, ni es posible 
una transformación social y normalizada 
para que funcione regularmente, en dos, 
cuatro o diez años siquiera, máxime sí, co- 
mo ocurre en Alemania y en Rusia, hay 
tantos poderes, Estados, castas, resabios, 
dogmas, tradiciones interesados en que la 
eclosión quede ahogada o en fracaso. 

El Comunismo, el Libertarismo, son prin- 
cipios sociales bien lógicos y bien definidos, 
que podrán ofrecer variantes de forma por 
conveniencias de raza, de ocasión, de étni- 
ca, de transición, de evolución mental; 
pero no son ideas caprichosas que puedan 
modificarse según la voluntad de unos... 
Y, sobre todo, son principios para cuya im- 
plantación y normal desarrollo, preciso es 
que los hombbres echen de sí todo el fárra- 
go de atavismos y rutinas, de errores y fal- 
sos criterios que, durante siglos y siglos, 
han esparcido los interesados en dominar 
y prevalecer «malgré tout»... 

Y, precisamente, esa buena voluntad de 
comprensión y de anhelo que reclaman 
nuestros ideales, esa profundidad del con- 
cepto que sólo el dolor a veces, puede 
alumbrar, es la que falta a los intelectua- 
les de la clase media y alta, que quieren 
penetrar en nuestro campo con la misma 
fadilidad que lo hasen el político, donde 
hay pasto para todos... ¡No!... 


Juan Carlos Trujillo 
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Libre desarrollo y desenvolvimiento armónico 


Es una verdad axiomática que la supe: 
ración del hombre, puede lograrse, única- 
mente, mediante la cultura de su ser toma- 
do integralmente; esto es: cultivando, todas 
y cada una de sus partes integrantes, o 
Sea, las tres grandes potencias de que el 
hombre está formado; a saber: POTENCIA 
FISICA, POTENCIA INTELECTUAL Y 
POTENCIA MORAL. Y, así eomo los anti- 
guos decían: MENS SANA IN CORPORE 
SANO, nosotros, en su lugar, iríamos más 
lejos, afirmando: CORPORE SANO, MENS 
SANA, ANIMA SANA. Consecuentes con 
tales principios, y comprendiendo la corre- 
latividad existente en cada una de las par- 
tes que complementan un mismo todo, y 


la influencia que ejercen unas sobre otras, 
sastenemos que muy poco valor le conce- 
demos a la cultura que hacia una sola de 
las partes se dirige. Por el contrario, afir- 
mamos que la capacitación del ser ha de 
abarcar esas tres grandes partes que an- 
tes hemos mencionado, a objeto de que pue- 
dan ellas armonizar, haciendo, así, de la 
unidad individual, un conjunto rico y com: 
pleto de potencias que se fortalecen y com- 
plementan equitativamente, 

Ocurre con suma frecuencia, que tenga- 
mos oportunidad de constatar los contras- 
tes, las grandes contradiceiones que, entre 
su extructura física, su conformación mo- 
ral y sus facultades intelectuales, presen- 
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tan algunos seres. Desordenada mezcla de 
cualidades que se entrechocan y repelen. 
¿ntre éstos, de suyo, caóticos ejemplares, 
encontramos, por una parte, al individuo 
fisicamente fuerte, de contextura atlética, 
todo un moderno Hércules, pero tan pobre- 
mente dotado cerebral y sensorialmente, 
que espanta el sólo pensarlo; pues imagi- 
naos-a qué extremos puede llegar un hom.- 
bre así, de tanto poder muscular y orgáni- 
co, que, si no carece en absoluto de senti- 
mientos y pensamiento, los posee tan sólo 
en forma embrionaria, que, hasta tanto no 
sean cultivados, y, por ende, provocada su 
revelación, estará en las mismas condicio- 
nes que si los tales no existieran. Lo pro- 
pio ocurre, aunque difiera en ja forma, con 
el individuo de vasta preparación intelec- 
tual, que ha logrado almacenar una fuerte 
cantidad de conocimientos que le han con- 
vertido en un pozo de erudición, el cual, no 
obstante su meticulosa pulimentación men- 
tal, presenta todos los síntomas de un des- 
concertante pauperismo moral que le con- 
funde e identifica con la más baja vulga- 
ridad, con el más torpe y grosero materia- 


lismo. 

Otro tanto habría que decir de un ser de 
bellas prendas morales, todo corazón, dota- 
do de sentimientos buenos y  fraternales, 
más excesivamente ignorante, sin nociones 
de nada y librado al acaso, abandonado al 
azar y la fatalidad, el cual, en su lucha con 
los elementos, y, muchas veces, con las cir- 
eunstancias, al serle adversas, como asimis- 
mo, hasta con los propios factores del pro- 
greso, tropezaría, este hombre, con dificul-. 
tades sin cuento, que le harían poco menos 
que imposible el logro de sus propósitos. 


El migmo caso de ser incompleto que ve- 
mos en cada uno de los ejemplares que an- 
tes hemos mencionado, nos presentaría uno 
que tuviese cultivadas sus facultades inte- 
lectivas, al par que! su sensibilidad, habien- 
do descuidado, empero, su mecanismo cor- 
poral, su envoltura física, que nada tiene 
de despreciable, a pesar de todo. cuanto 
puedan detir los idealistas cristianos y de- 
más metafísicos habidos y por haber. * 
Firmemente convencidos estamos, pues, 
de que la manera de lograr que la especie 
« humana ocupe el plano que realmente le 
corresponde en el concierto de la vida uni- 
versal, radica en la forma más 0 menos sa- 
bia de hacerla apta y capacitarla, abrién- 
dole amplios horizontes en que tender la 





mirada, ávida y anhelante de sondear sus 
secretas interioridades, y al mismo tiem- 
po, dándole ancho campo en que desenvol- 
ver su acción y poner en práctica el libre 
juego de sus actividades. Y la manera más 
positiva y segura de llevar a la humanidad 
a un grado de verdadera supración, en 
ascensión infinita, de perfeccionamiento en 
perfeccionamiento, hacia las cumbres del 


Ideal, ha de ser, precisamente, cultivando ¿ 


todas y cada una de sus facultades de una 
forma sabia, consciente y profunda, a fin 
de que la semilla derramada arraigue y 
fructifique, engalanando, así, el jardín de 
la Vida. 

Y, como para tal fin se requiere que el 
sér entre en el período de su libre desarrollo 
y desenvolvimiento armónico, es menester, 
por tanto, que se tome, como anteriormen- 
te hemos expresado, teniendo en cuenta los 
tres órdenes en que se divide, o sea: fuer- 
ze cerebral, fuerza física y fuerza moral. 


Ahora bien. Por lo que a la fuerza cere- .. 
bral o intelectual se refiere, sabido es lo 
necesario que se hace cultivar esta parte 
de nuestra personalidad, con «bjeto de po- 
seer, siquiera, algunas nociones del mundo 
y la existencia, máxime en la época en que 
nos toca actuar y en la que ya no es posi- 
ble vivir al acaso y mucho más a medida 
que la vida misma se complica, cada vez 
más a medida que transcurre el tiempo, y 
las épocas y períodos se suceden incesante- 
mente, trayendo cosas nuevas, que las más 
de las veces, constituyen verdaderas sor- 
presas para la desprevenida especie huma- 
na. Por eso sostenemos que es sumamente 
necesario el cultivo del cerebro, En cuanto 
a la forma de lograrlo; bien sencilla, es, 
por cierto. Lo que más se requiere, es cons- 
tancia y dedicación. Con buenas lecturas, 
especialmente ciencias, arte, sociología, fi- 
losofía, etc.; y luego, la constante y atenta 

observación y estudio de los hechos que 

ante nuestra vista se presentan, se tiene, 
por lo menos, la base de una sólida pre: 
paración intelectual. 

En cuanto a nuestro ser moral, fuera de 
las buenas predisposiciones que por natu- 
raleza podamos tener, influye, también, el 
cultivo. Para tal fin, uno de los grandes y 
poderosos auxiliares, es el arte. 

En efecto: el arte pulimenta de tal mane- 
ra nuestra sensibilidad, que, diríase la tor- 

na sublime, manifestándose, así, en nues- 
tras preferencias, gustos e inclinaciones, to- 
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do lo cual se manifiesta delicado, exquisi- 
to, noble, comunicando a nuestro espíritu 
bondad, optimismo y belleza. 

Llegando, ahora, a la parte física de 
nuestra persona, constatamos, también, que 
esta, al igual que las otras, requiere su cul- 
tivo, un cultivo científico y racional, con 
objeto de predisponer al ser meterial, a que, 
en estado de perfecta salud, comunique su 
lozanía y su savia exhuberante al espíritu, 
el que, por esta causa se eolocará en una 
posición de máxima potencialidad y de fuer- 
za Yealmente dinámica, propulsora del pro- 
greso mismo. Y, a nuestra manera de ver, 
lo mejor para el cultivo corporal, lo cons- 
tituye una alimentación no excesiva ni 
abundante en grasa ni en condimentos; un 
poco, a ser posible, de gimnasia racional- 






(Continuación) 


Puesto que es incontrastable que esas dos 
funciones, nutrición y reproducción, carac- 
terizan los fenómenos de la vida, sería ne- 
cesario considerar el protoplasma de un ser 
monoceclular como una materia mitad viva 
y mitad inerte. 

De la vida, poseería el organismo de un 
protozoario la nutrición y la reproducción; 
de la no-vida tendría las afinidades atracti- 
vas y repulsivas. 

Así, pues, el protoplasma de los animales 
monocelulares, que es fundamentalmente el 
mismo que el de los organismos más com- 
pblejos, más perfectos, poseería a la vez las 
manifestaciones (que dependen de las fun- 
ciones biológicas y otras que dependen de 
las propiedades de los cuerpos brutos; ¿qué 
significaría esto, sino que el protoplasma, 
«caos vital»», «base de la vida», es precisa- 
mente una combinación que participa de 
la materia mineral, a expensas «de la cual 
se forma exclusivamente, y de la materia 
llamada organizada que ese  protoplasma 
constituye y fabrica? 

La similitud, la identidad, podemos de- 
cir, entre las manifestaciones químicas que 
atraen ciertas moléculas minerales y repe- 
len otras, y las manifestaciones selectivas 
del tactismo brgánico, aparcee desde este 
momento como cosa muy natural. 


PRIMERAS MANIFESTACIONES DE LA MATERIA VIVA 








mente ejecutada; tomar mucho sol, todo el 
que sea posible; en todo cuanto se pueda, 
una rigurosa higiene y un aseo esmerado y 
en la época propicia, un poco de playa con 
sus correspondientes baños salinos; fre- 
cuentes paseos al campo, etc. Con este sis- 
tema, siquiera sea en parte, notaremos que 
el cuerpo va llegando, relativamente, a su 
estado natural, lo que trae, como lógica 
consecuencia, una fresca y rozagante salud 
física, como resultante de la cual opérase 
una saludable manifestación de claridad es- 
piritual. 

Tal es, a nuestro criterió, la cultura in- 
tegral del ser, la que trae, como lógica con- 


secuencia el libre desarrollo y desenvol- 


vimiento armónico del ser humano. 


Esta similitud debería mostrarse con tan- 
ta más claridad cuanto que estamos en las 
fronteras misma que separa lo inorgánico 
O mineral de lo orgánico y viviente. 

¡Pero cuán indecisas son esa fronte- 
ras! 

La incertidumbre sobre la verdadera na: 
turaleza del «bathybius> es una prueba de 
ello. 

Podemos hasta preguntarnos si los lími- 
tes reales existen, si los que admitimos co: 
mo tales no son enteramente ficticios y si 
no son más que una simple convención, 
adaptada para facilitar nuestra  clasifica- 
ción. y 

Parece que hay en esto, como en. todas 
las cosas naturales, ausencia total de de: 
marcación precisa, en tanto que en la rea- 
lidad existirá una penetración recíproca de 
las dos modalidades de la materia, mineral 
la una y Orgánica la otra, 

¿Qué hay de extraño, entontes, que fenuó 
menos idénticos se produzcan igualmente 
en las substancias llamadas inanimadas y 
en las animadas? 

Hechos señalados desde hace largo tienl- 
po, pero recientemente estudiados con cul- 
dado, parecen poner en evidencia, como des- 
quite de lo que observamos en el protopias- 
ma, la existencia de manifestaciones expon-: 
táneas, sensitivas y motrices, en lo que ca: 
lificamos de materia bruta. 
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Nociones nuevas, extrañas para nosotros, 
a las cuales nos acostumbraremos, conto nos 
hemos acostumbrado a la fotografía invisi- 
ble. 

Observaciones muy interesanies han per- 
mitido establecer que los metales poseen en 
cierto grado, muy débil seguramente, aun- 
que no por esto menos real, una forma de 
sensibilidad y una posibilidad de movimien- 
tos correlativos a esta sensibilidad. Los 
metales serán, pues, suscepiibles de experi- 
mentar fatiga, de manifestar un estado de 
laxitud. 

Con el reposo, el metal fatigado read- 
quiere sus cualidades, su potencia primiti- 
va, de la misma manera que con el reposo 
los seres vivos recuperan 3us fuerzas gasta- 
das. 

De modo que la fatiga, manifestación 
atribuida hasta el presente a la sensibi- 
lidad, ya la reparación de las fuerzas por el 
reposo, atribuída exclusivamente a un tra- 
bajo formando parte al movimiento de la 
vida, serán entonces fenómenos lo mismo in- 
orgánicos que orgánicos, de igual manera 
que las manifestaciones del tactismo en el 
protoplasma. 

Hay, pues, funciones comunes a la vez a 
los seres vivientes y a las cosas brutas. 

Resumamos los hechos: 
treinta años que William Thomson, después 


hace cerca de 


Lord Kelvin hizo notar que los hilos metá- 
licos sometidos en las fábricas a vibraciones 
repetidas, después de un período de reposo, 
el lunes por ejemplo, actúan de una mane- 
ra diferente a como lo hacían el sábado. 

Experimentos recientemente hechos en 
América, en el «Franklin Institut», han 
permitido demostrar que los movimientos 
repetidos debilitan los metales, pero que 
después de cierto tiempo de reposo, reco 
bran su resistencia primitiva, 

Debe existir, por lo tanta, una fatiga po- 
sible en los cuerpos que estamos acostum- 
brados a mirar como insensibles, pudiendo 
reponer sus fuerzas con el reposo. Hara es: 
to, ha debido producirse un movimiento re- 
parador. Tales cuerpos no serán, pues, ab- 
solutamente inertes. 

La revista americana «Minas y Minerales 
de Serantón>, admite que ese movimiento 
tendencia natural a la agregación molecu- 
lar, debe considerarse como un fenómeno de 
vida elemental en los seres inanimados, 

No vamos nosotros a contradecirlo: más, 
admitir la vida, aún elemental, on cosas 









tan poco vivientes como ins metales, ¿no 
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parece paradojal? 

Sin embargo, ahí tenemos los hechos, con 
toda su brutalidad, inguietándosa muy po- 
co de todas nuestras clasificaciones y de- 
marcaciones, 

A nosotros toca no rehusar rendirnos a 
la evidencia y ensayar de comprender y 
de interpretar los hechos ante los cuales 
nOs encontranios. 

Si substancias que hemos considerado 
inanimados presentan fenómenos que se en- 
cuentran en los seres vivos, o 28 necesario 
admitir que fenómenos puramente inmorgá- 
nicos, se suceden en el mundo vivo, o hay 
que ir a buscar el principio de la vida en 
la materia bruta. ¿Y por qué no? 

un este caso, el «bathybius», aunque 
casi en su totalidad mineral y muy poco 
orgánico, se nos aparece como debiendo es- 
tar ya jonsiderablemente alejado del punto 
de transición entre la materia sin vida y la 
materia viva. 

Pero: he ahí que llegamos a preguntar- 
nos: ¿existe una materia absolutamente pri- 
vada de vida? 

Y desde luego, ¿qué «s la vida? 

Sin desenvolver esta cuestión, sabiendo 
que nada viene de la nada, haremos cons- 
tar que los fenómenos conocidos con el 
nombre de vida no pueden producirse en 
nuestro globo, sino a condición, de un mo- 
do u otro, de ser parte de lo que existe en 
el universo. 

Ahora bien; lo que con más certeza sa- 
bemos acerca de la composición del Uni: 
verso, es que todo en él se mueve sin co- 
sar. La noción del universo y la del movi- 
miento, son inseparables. 

Si todo se mueve, ¿cómo distinguir lo 
que es vivo de lo que no lo es? 

Se ha hablado de un movimiento espon- 
táneo, pero, aplicable a los animales, de- 
jaría de serlo a las plantas; y aún no se le 
reconoce en todos los animalos, pues innu- 
merable falange de ¡os protozoario3 no posee 
el movimiento espontáneo, sino el movi- 
miento «quimiotáctico». 

¿Sabemos acaso dónde empieza el movi- 
miento espontáneo y dónde acaba el movi- 
miento no espontáneo? 

¿No sería, si establecióramos un límite, 
de nuestra exclusiva invención? 

La infinitesimal molécula de éter cósmi- 
co y las colosales masas que forman los *is- 
temas solares, ¿se mueven en 21 espacio in- 
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'finito de una manera espontánea, o de una 
manera pasiva no espontánea? 

Sólo ha podido responderse el día +n que 
se ha comprobado que la influencia atraeti- 
va de las masas disminuye entre ellas con 
la distancia, los espacios que separan los 
soles siendo tan considerables, comparados 
a su volúmen, que demasiado alejados unos 
de otros para influirse recíprocamente, flo- 
tan independientes, moviéndose en todas 
las direcciones posibles, aún las más diame- 
tralmente opuestas, 

Así, los grandes movimientos de la ma- 
teria en el infinito, sea en el estado más 
sutil o en el de masas condensadas, se pre- 
sentan como movimientos autónomos. 

No ignoramos, por otra parte, que dismi- 
nuyendo las distancias que las separan, se 
producen influencias vecinales, resultando 
de ellas reacciones recíprocas que engen- 
dran series de movimientos atractivos y re- 
pulsivos: afinidad, tactismo, 


EL TEATRO 


«La risa es el relincho humano — 


— VARGAS VILA. 


Es la hora de la carcajada grotesca y es- 
túpida... La multitud ríe, ríe... ríe... es- 
trepitosamente... Sólo van tristes y altivos, 
melancólicos y meditativos unos pocos.... 
aquellos que aman la Diosa Libertad, — 
escupida por todos los fariseos: y judas, y 
asesinada por déspotas y tiranos; -- espí- 
ritus libres que llevan el duelo de la Jus- 
ticia humillada y vencida. 

Hoy, como Ayer y Siempre, — esos espí- 
ritus inquietos y turbados, perturbadores 
del orden social existente, donde el ¡uero 
impera y las ideas están en destierro, arro- 
jan un soplo de vida y de luz, y destruyen 
los valores arcaicos y pueriles, que se s0s- 
tienen con los labios, pero no con la con- 
vicción. 


La multitud ríe, ríe.., ríe... estrépitosa- 
mente. Cuando un pueblan rie, la esclavitud 
ese virus morboso reina en su corazón, y 
¡hay! de lo profundo de él musitan oracio- 
nes, “a ídolos anacrónicos que representan 
la barbarie, el dolo, la bajeza, la mentira... 
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* Y bien, ¿qué son tales movimientos, sino 
modificaciones, transformaciones del movi- 
miento primordial universal? 

¿Qué es el movimiento universal, sino 
lo que podemos llamar la vida de las cosas? 

Vida y movimiento son en realidad un 
solo y mismo fenómeno. 

Movimientos de una extrema lentitud, 
bastan a las aglomeraciones de moléculas 
inorgánicas; movimientos más ránidos son 
necesarios para las manifestaciones de los 
compuestos orgánicos del carbono, 

La coneleusión se impone: la vida orgá- 
nica es una modalidad muy frágil, excesi- 
vamente rápida, del movimiento eterno de 
la materia; es la manifestacin más delicada 
de esta gran vida universal que empieza en 
el átomo de éter cósmico para terminar, en 
nuestro planeta, en el sér superior: el hom- 
bre. 


Juan Holili 


el! corazón de esos pueblos es el reino de 
la coneuspicencia. 

Esos pueblos al azote, al hambre, a la 
miseria y a la lepra moral que los corroe, le 
levantan templos, les adornan con flores del 
jardín de la retórica, y cantan un himno: 
el de la carcajada; y desbordan en un paro- 
xismo simiesco. 

El mono de Darwin, ha sentado su im- 
perio sobre el corazón ingrato de esos pue- 
blos. 

El Arte y la Ciencia, la Libertad y la 
Justicia, rosas del lírico rosal de la subli- 
midad, solo reinan en el corezón de un gru- 
po excelso, de los iconoclastas y de los re- 
belde, en el corazón de los libertarios, se- 
dientos de Verdad, de Arte y de Vida, 

El teatro, es la fiel expresión de la cear- 
cajada asquerosa y concuspicente de la mul- 
titud. 

El teatro se adapta al «medio», —y ya sa- 
bemos qué es el «medio»—para triunfar, y 
la fuente de su «inspiración» mal oliente, es 
el «medio». El «medio» medianiza, y un 
autor, que se respete no debe de adaptarse 
al «medio» que lo circunda. 

El teatro es como la política parlamenta- 
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ria, que para triunfar debe acatar y adap- 
tarso las simpatías del rebaño electoral. 

El vulgo que concurre al teatro, compues- 
to por burgueses y mediocres, es un vulgo 
incapaz de «sentir» una emoción estética, 
y por eso se ven obras de Arte puro—son 
pocas—naufragar en el escenario dond se 
exhiben solamente las deformidades del al- 
ma y del cuerpo. 

El teatro es la cloaca donde «escribido- 
res» pusilánimes, exhiben sus miasmas y 
escrementos, 

Cabarets, Rameras, Pedrastas, Bufones y 
todo lo que compone la «civilización» bur- 
guesa, en el teatro triunfa... 

Y, la multitud ríe, ríe... ríe... estre- 
pitosamente... 

Es la hora de la carcajada, que al decir 
de Nietzche, sobrepasa en vulgaridad a to- 
dos los animales. 

Frente a ese teatro de Lenocinio, se al- 
za puro como un Sol de gloria, el «Teatro» 
de Conciencia: el juez y fiscal de esta so- 
ciedad que se reyuelca en la esclavitud, y 
emporea todo lo que toca, con la misma hi- 
laridad de un mono haciendo gestos gro- 
tescos, o un cerdo que se revuelea en la 
piara. 





Camaradas: 

Nuevamente la Zara de la hidra capita- 
lista, autoritaria nos obliga a los que mili- 
tamos en las filas revolucionarias de la C. 
N, del T. de España a lanzar el grito de 
¡¡SOLIDARIDAD!!... Solidaridad para 
las víctimas próximas a ser inmoladas en 
aras del orden social existente. 

Los que desde lejanas tierras habéis se- 
guido paso a paso las ceruentas pruebas a 
que ha sido sometida la Organización obre- 
ra española no podéis dudar de la veraci- 
dad de los hechos que en esta circular y en 
otras posteriores os' denunciaremos. 

Todos recordaréis que en 1911, a raíz de 
ser suspendidas las garantías constitucio- 
nales empezaron las détenciones en masa 
de los militantes más activos. Fracasada 
esta medida represiva intentaron implan- 
tar la eaza del hombre. Cayeron dsesinados 
al proceder a su detención dos compañeros. 





UN LLAMADO A LOS TRABAJADORES DEL MUNDO 
C. N. DEL TRABAJO (España) 












Todo escritor de Conciencia, en sus obras 
debe ser como un faro en la noche: ser el 
acusador y el destructor de Jos prejuicios 
espirituales existentes, 

Todo escritor de Conciencia debe educar 
a los pueblos para vivir la Libertad, y su 
Gloria, esfulminar sobre la Tiranía y el 
Despotismo, sin mirar los ídolos anacróni- 
cos que caen. 

Todo «eseribidor> que quiere triunfar y 
tener «reclame» y dinero, y lienar opípa- 
'amente su estómago, debe reír y hacer 
reír al vulgo. 

Todo «eseribidor» debe divertir esclavos 
y burguetes, copiando en cel «medio» en 
que vegeta, un «tipo», que lo represente el 
ídolo de barro, el cómico decadente: Flo- 
rencio Parravicini. 

Zn vosotros escritores de «Teatro», está 
el deber de indagar y hacer comprender al 
pueblo, el por qué y el cómo de la esclavi- 
tud, en que se han sumido; y de la negra 
noche de ignorancia en que se han dor- 
mido. 

Sólo entonces el «Teatro» será digno de 
admirar y aplaudirlo. 
¡Sólo entonces....! 


Lanús, 1.? de Mayo de 1924.—R. Argentina. 


_ 


No por ello cedieron los demás, sino que 
acrecentaron de tal manera su actividad, 
que la Organización pudo demostrar pron- 
to que su potencialidad combativa había 
aumentado considerablemente, organizó ban- 
das mercenarias con la misión de acabar 
con la vida de nuestros hermanos. Más los 
bravos camaradas españoles pronto se die- 
ron cuenta de tales asesinos. 

El pánico se adueñó entonces de todos 
los espíritus reaccionarios, y pusieron en 
práctica el pacto del hambre en forma de 
«lock-out», siendo resistido por la clase 
obrera durante cerca de tres meses. Una 
vez iniciada la aproximación de todas las 
fuerzas retrógradas, les fué fácil ponerse de 
acuerdo para llevar a la práctica un com: 
plejo plan de ataque que les proporcionara 
la victoria definitiva. 

Dicho plan consistía en una verdadera 
ofensiva combinada, digna de figurar en los 


















































anales de la erueldad: Mientras en las Jefa- 
turas de Policía se martirizaba a los com- 
pañeros que eran detenidos y por las neva- 
das carreteras españolas eran conducidos 
a pie a largas cuerdas de presos guberna- 
tivos convenientemente maniatados, en los 
prostíbulos se reunían los asesinos merce- 
narios del llamado «Sindicato Libres para 
acordar la muerte de determinados compa 
ñeros y celebrar horribles y macabros fes- 
tines con la soldada recibida en pago de 
otros asesinatos cometidos ya. 

Esta lucha sorda y cruenta fné sostenida 
durante más de un año, todo el tiempo que 
estuvo Barcelona bajo el mando de los fu- 
nestos generales Arlegui y Martínez Anido, 
y casi no pasaba día que no cayera alguno 
de los mejores compañeros nuestros. Pero 
no fué esto todo. Aun llegaron a más. Te- 
miendo aue de las cárceles y del destierro 
salieran los compañeros animados por el 
lowble propósito de vengar a los caídos, se 
inmiscuieron, coaccionándoles,  imposibili- 
tando la defensa legal de los compañeros 
que sin saber una sola palabra de lo que 
se les atribuía, eran encartados en mons- 
truosos procesos y tenían que comparecer 
ante los tribunales de justicia para respon- 
der de tales infamias. 

El desarrollo de esta ofensiva está en su 
apogeo en estos momentos en el aspecto 
judicial, pues suprimido el jurado y estan- 
do el monopolio del poder judicial en ma 
nos de Primo de Kivera y del cruel Martí- 
nez Anido, son de antemano condenados los 
compañeros y aun los ciudadanos que tie- 
nen la desgracia de caer bajo el peso de 
una acusación y ser sometidos a consejos 
de guerra o a los tribunales civiles, Para 
conseguir eso tienen montado un servicio 
de espionaje y delación con un mecanismo 
tan refinado*como absurdo que lo componen 
los mismos miserables que hasta hace poco 
se dedicaban a la caza del hombre, como 
hemos indicado anteriormente. 

Los casos son numerosos y elocuentes. 
Sólo citaremos el caso del compañero tin 
torero Medín Martí, que acusado por doble 
asesinato frustrado por los mercenarios del 
«libre» ha sido condenado a diez y siete 
años de presidio, a pesar de una prueba 
restifical totalmente favorable y de resul: 
tar acusados los acusadores. 

No pasaremos por alto los  destierros 
odiosos a la insalubre isla de Fuerteventu- 
ra (Canarias) del ex diputado republicano, 
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don Rodrigo Soriano y del ¡lustre pensa- 
dór, don Miguel de Unamuno, por el sólo 
delito de pensar, Á esto se ha llegado en 
España. ¡Ay del que se atreva a pensar]... 
Las mordazas de la censura dejan en blan- 
co diariamente las columnas de la prensa. 
En Miferentes regiones (Cataluña, Vizcaya, 
Galicia, ete.), el habla madre es perseguil- 
da con inusitado ensañamiento. 

En fin, debemos, lamaros la atención so- 
bre el caso bochornoso de una condena de 
muerte contra el joven e inteligente artista 
Juan Bautista Acher «SHUM., el dibujan: 
te popular, al cual, para pode; condenarlo 
a la últinia pena se le procesó y condenó 
con prioridad por un delito por el cual es- 
taba procesado posteriormente al que sir- 
vió para aplicarle tan odiosa pena, pues 
así podían apreciar la agravante de reln- 
cidencia, sin la cual no podía ser condena- 
do a tan extrema pena. Ya podéis ver el 


refinamiento en la crueldad. Se ha prolon- 
gado hasta hoy el martirio ujoral de este 
joven condenado a la pena de muerte, Se 
elevó al tribunal supremo recurso de casa- 
ción y el alto tribunal la ha desechado. 
Hace cerca de dos años ya que esta pena 
pesa sobre este compañero y según las últi- 
mas noticias es casi inútil esperar que sea 
indultado, siendo por tanto inminente el 
momento en que será llevada a la práctica 
tan horrible sentencia, Un clamor de indig- 
nación sorda empieza a manifestarse en 
todos los sectores de la opinión española. 
Al Directorio se dirigen los elámores en 
forma de telegramas pidiendo su indulto y 
una amnistía general, Sin embargo, nos 
creemos impotentes, por cuya razón pedi 
mos a todos los hombres libres y de gene- 
rosos sentimientos del mundo entero ese 
rasgo de solidaridad universal que tanto 
los honró en 1909 a Francisco Ferrer Guar- 
dia, y recientemente por los camaradas 
Zacco y Vanzetti, 


¡Camaradas del mundo entero! ¡Venid en 
nuestra ayuda! ¡Trabajadores todos, evi- 
tadnos el espectáculo de ver erigirse nue- 


vamente el monstruo infamante del patí- 
bulo! 


¡Salvemos todos en «SHUM> el hombre, 
el compañero idealista, el artista!... 


¡SOLIDARIDAD!... ¡SOLIDARIDAD!. . 


El Comité Pro Victimas de España. 
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Sergio Grodietaky 






BORRASCA DE NIEVE 







Poema Ruso 






Traduttore, traditore 






La luz se apaga; son más de las nueve. 
Lejos de aquí los ricos se divierten... 

Escucha, camarada, ¿tus oidos no advierten 
la voz de la borrasca en la noche de nieye+- 








| 
| 

' 

Í 

| 

| Contempla-——mientras la nieve forma torbellinos 

y en ampos innúmeros va cayendo al suelo—- > 

| el montón de seres que cubre los caminos: : te 







son gentes del Volva, sin tumba ni consuelo. 







Con las manos trémulas de los moribundos, 
el viento insensible socarva la tierra, 

y Menan el espacio gritos gemebundos 

(Que acusan al Hambre y maldicen la Guerra, 








Moviendo sus dedos a impulsos del viento, 
un hambriento clama, estrujando una piedra: 

—:¿ Donde encontrar un poco de alimento, pe 
si va no quedan zarzas, rafces, ni yeura ; | ts 









¡Oh, el dolor postrero de tanto agonizante! 
¡ Escuehad, al menos, su última protesta ! 

¡Pensad en la miseria de este pueblo gigante, 
y algo para él guardad de vuestra fiesta! 









Los carámbanos que forma la tormenta 
de paja escarchada parece que son ramos, 
y la Parca muele y esparce muy lenta 

ana harina muy fina de huesos humanos, 







De nuevo otra nube todo lo ensómbrece, 
y un sollozo trágico la tempestad arranca 
a miles de niños que la muerte enmudece 
en esta tierra dura, tan fría y tan blanca. 







+ 





Desde el Volga te llaman ciudadano. : No escuchas 
los ecos que golpean ta ventana : a 
¿Es cierto que en Europa sobran muchas e T 
cantidades de carne y de pan cada semana ? 










Presta oído a estos ecos: «De hambre moriremos», 
«Ya estamos perdidos». ¿Nadie sobrevivirá». 

«En la Nada una región y luego otra, todas entraremos, y 
yy a talta de otra tumba. la nieve nos cubrirá». 







Escucha el último eco y de él no te asombres; 
«¿ Tendrán los bumanos un sueño apacible, 
mientras en Rusia van cayendo los hombres 
en la noche de borrasca de un modo terrible ?> 
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NOTAS INTERNACIONALES 


UNA NUEVA INFAMIA BOLCHEVIQUE 
El caso de E. Rubintchil 


Las arbitrariedades «comunistas» son tan 
ilimitadas como la estupidez de sus autores. 
El eco de una nueva iniquitad nos llega 
desde el país donde reina el leninismo su- 
premo. 

Nuestro camarada E. Rubintchik que des- 
de 1918 se ocupa de la edición de obras 
sindicalistas y anarquistas, publicadas por 
la organización anarco-sindicalista «Goloss- 
Truda», acaba de ser condenado a tres años 
de confinamiento en las islas de  Solo- 
vietzky! 

Detenido por primera vez en 1922, fué 
puesto en libertad después de algunos me- 
ses de prisión, sin haber recibido comuni- 
cación de la menor acusación, Después de 
su salida de la prisión, continua, como an- 
tes, ocupándose en las ediciones de «Goloss- 
Truda». Pero el odio y el rencor que el go- 
bierno ruso tiene a esta organización, que 
por la fuerza de las cosas debe mantenerse 
dentro de los límites estrechos de una casa 
que edita obras de Kropotkin+=, Bakounine, 
Pelloutier, Pouget, Reclús, etc., es tal, que 
los miembros de esa organización están su- 
jetos a los caprichos sin fin de la policía. 

La libertad del compañero Rubintchik no 
hha sido de larga duración. 

Detenido nuevamente en Agosto de 1923 
es condenado por orden administrativo sin 
prceso alguno y «sin ninguna acusación, a 
tres años», en el campo de concentración 
en las islas de Solovietzky. 

El camarada E. Rubintchik está enfer- 
mo: sufre del escorbuto; su estado nervio- 
so ha ocasionado la enfermedad de Baxdo 
(gota) que exige una inmediata operación, 
imposible de ser emprendida por las auto- 
ridades. Los amigos de Rubintchik han pe- 
dido para llevarlo al extranjero e intentar 
una cura, Después de tres mescs de espe- 
ra, y mientras empeora la enfermedad, la 
decisión de la G. F. U. ha llegado: el exilio 
a Solovietzky, a pesar de la enfermedad. 

Nuestro camarada Rubintchik ha come- 
tido el crimen imperdonable de publicar 
obras sindicalistas! La «Goloss-Truda» ha- 
bía pubblicado bajo su dirección la obra de 
M. Guyan «La moral sin obligación ni san- 





ción», que «fué prohibida por la censura», 
pues en la Rusia soviética sólo reinan la 
sanción y la obligación sin moral. 

El compañero Max Nettlan que se ha re- 
husado a colaborar con los verdugos «de Mos- 
cú, en la publicación, bajo la dirección del 
Estado ruso, de las obras de Bakounine, ha 
prometido todo su apoyo a la edición de las 
obras del gran revolucionario anti-marxista 
emprendida por el «Goloss-Truda». 

La revancha, como se vé, no se hizo es- 
perar, Las repetidas destrueciones de la 
imprenta del «Goloss-Truda», no habiendo 
conseguido nada, es con el exterminio de 
sus miembros que quieren  emprenderla 
ahora. 

Max Guyau, Kropotkine, Pelloutier, son 
prohibidos en Rusia, y es a Solovietzky a 
donde se manda a quienes pretenden pu- 
blicar sus obras! 

Una víctima más, que hay que arrancar 
de las manos sanguinarias de la Teheka 


leninista! A la lista de los Baron, Kogan, 


Akhtyrsky, María Spiridonova, y cien más, 
se agrega hoy el nombre de Rubintchik! 
Hay que obligar a los asesinos a soltar 
sus presas! 
El grupo de defensa de log Tre- 
volucionarios presos cn Rusia. 
París. 


ITALIA 
El caso Matteotti 


Enumerar los crímenes de que son auto- 
res los'«camisas negras», resulta tarea in- 
terminable, imposible. ¡Son tantos los erí- 
menes del fascismo! 

Castigos bmtales, inhumanos a indefen- 
sos trabajadores. 

Hijos muertos en las faldas de sus pro- 
pias madres. 

Jóvenes ultrajadas en presencia del her- 
mano extremista. Familias destrozadas por 
la horda salvaje que se dice defensora del 
orden, en suma, hogares deshechos, casas 
incendiadas, mujeres violadas, hombres ase- 
sinados; esta es la historia del fascismo. 

Historia de crímenes, de sangre, de sal- 
vajadas. 

Partido organizado por caudillos ambicio- 
sos, mandones, buscaron y obtuvieron el 
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apoyo incondicional de gentes de mal vi- 
vir, el elemento del bajo fondo ha sido el 
primer peldaño de la escalera que llevó a 
Mussolini al poder. Luego los ex comba- 
tientes, los que en los largos años que du- 
rara la gran guerra perdieron la voluntad 
para el trabajo, encontraron asegurada su 
existencia enrolándose en la milicia fas- 
cista. 

Así fué, como con esta clase de gente, 
Mussolini salvó a la tambaleante monarquía 
italiana. Y llegó la hora, en que no es posi- 
ble” la vida en Italia, para quién tiene el 
valor de no ser fascista. 

La gente de consciencia: 
sindicalistas, comunistas, ete., los que no 
han sido encarcelados, se ven obligados a 


anarquistas, 


emigrar. 

En la fábrica, en el taller, en el campo, 
sólo se concede trabajo a quien exhibe el 
distintivo del Partido Fascista. 

He aquí como para llevar lo 
para la vida a sus hogares muchos traba- 
jadores, “antifascistas de corazón, se han 
convertido a la vista del jefe o del patrono 
en partidario del fascio. 

No obstante las persecuciones y los crí- 
menes, no todos los verdaderos antifascis- 
tas han emigrado, algunos por su posición 
social se ereían libres de la reacción, otros 
cuya situación económica no les oprimía 
mayormente, de tanto en tanto dejaban en- 
trever su disconforníidad con los métodos 
en auge, y no faltaron quienes con más va: 
lor gritaron a la faz de la canella toda su 
repugnancia. 

¿Entre estos se hallaba la noble figura 
del diputado Matteotti. 

Antifascista ferviente, probado en infini- 
dad de sucesos, desde su banca parlamen- 
taria hasta la tribuna callejera se esforzó 


necesario 


COSAS NUESTRAS 


po 








Los que no aspiran a nada, por que care- 
cen de potencialidad intelectiva o afectiva 
y para los cuales el punto de partida no 
significa con relación al presente y al fu- 
turo ninguna realidad susceptible de ser 
superada, suelen dejar caer en los oídos— 
y en el corazón—del que se traza instinti- 
va y voluntariosamente una ruta ascensio- 
nal, frases al parecer vagas pero envene 
nadas y sobre todo desalentadoras. 
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con valor y entereza admirable en cam- 
batir al dictador Mussolini. 

No había obstáculo «capaz de acallarlo, 
de detenerlo. 

Profundas divergencias 
separan, no obstante estas, su figura me- 
rece nuestra más sincera simpatía y admi- 


ideológicas nos 


ración. 

Conocedor de ciertos 
limpios y poseedor de documentos que com- 
prometían a elementos destacados del fas: 
cismo, Matteotti representaba un peligro vi- 
viente para los dirigentes del fascio. Máxi- 
me que el propio Matteotti había prometi- 
do que en próxima reunión de la Cámara 
haría importantísimas revelaciones relacio- 
nadas con el triunfo del fascismo en las úl- 
timas elecciones y atacaría con evidentes 
pruebas la sanción del nuevo presupuesto. 

¿sto estorbaba, sin duda, los planes de 
los Mussolini, Rossi, etc., y así fué como se 
buscó el médio de evitar que Matteotti lle- 
vara adelante su gestión. 

Se le secuestró, y según declaración de 
un acusado como autor material, Matteotti 
ha sido asesinado infiriéndole la cantidad 
de catorce puñaladas y disparándole seis 
tiros de revólver. 

Su cadáver horriblemente mutilado, siem- 
pre ateniéndonos a las mismas declaracio- 
nes, ha sido arrojado al Jago de Vico. 

Inútil es que la prensa en su afán de de- 
fender a la burguesía pretenda disimular 


manejos no muy 


los motivos de este hecho, 

La conciencia de la clase trabajadora de 
Italia y del mundo entero señala como res- 
ponsables de este nuevo crimen a la cabeza 
prominente del fascismo, entre las que se 
destaca tétrica y repugnante la infame ca- 
labaza de Mussolini. 


: J. P. Martinez 





«Hay que tener alas».., dicen unas ye- 
ces. Y en ese alas,.. parece que va un sus- 
piro... suspiro que equivale 4 un «pobre 
muchacho», «él no es capaz de eso», «no 
tiene alas». 

Y otras en cuyos cerebros andan en ne- 
bulosa ideas y teorías y en cuyas sensibili- 
dades todo sensualismo adquiere caníbales- 


cas exteriorizaciones. 
Lapidan con un «carece de sentido co- 
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mún>», dicho con una inflación abdominal 
que deja frío al que no sospecha que, para 
ciertos individuos, evacuar tres veces al 
día es cuestión de vida o muerte. Y cuan- 
do no, advierten, muy serios gue «ignoráis 
gramática». 

Quién no ha seguido, allá en los comien- 
zos de su iniciación  intelectual--amarga 
iniciación, sostenida sólo por el instinto de 
lo noble y de lo bello y contra todo, cuan- 
do el iniciado pertenece al pueblo-—a algu- 
no de esos pseudos teóricos uv idealistas en 
la esperanza de adquirir ciertas referen- 
cias con respecto a libros y uutores—y de 
los cuales teóricos e idealistas sólo recibió 
a cada paso un «que disparate» o un zapa- 
tero a tus Zapatos. Y quién no constató 
liego—si tuvo  perseverancia—la pobreza 
pobreza mental de tales desalentadores, ver- 
daderos homicidas de las inteligencias dé- 
biles para el esfuerzo y hazmereir de los 
perseverantes, 

Pero casi Siempre el justinto hace sólo 
la tarea: sólo se libra de tareas y sólo ha- 
lla el ambiente apropiado al desarrollo, me- 
jor dicho a ki organización del intelecto. 

El primer instinto de la inteligencia es 
conservarse, dice Niestzche, Suponemos 
en ella un instinto anterior a ese, el ins- 
tinto a organizarse. Y luego aquel. Y de 
ese instinto casi milagroso es un aliado 
todo aquel que no niega optimismo y res- 
peto. Por eso alegra hasta enternecer aquel 
que dice a otro «adelante, creo en usted». 

Nuestra ciudad posee desgraciadamente 
pocos hombres de este temple, para los cua- 
les el esfueurzo ajeno, en cualquier sentido 
que sea, es respetable y digno de estímulo. 

Nuestra ciudad—aldea ayer—se escanda- 
liza con demasiada facilidad, por que un 
sastre lea y piense o por que un peluquero 
escriba, 

La democracia todavía no llega a la cul- 
tura, ésta sigue siedo patrimonio de deter- 
minado sector. 

Lo que significa que el trabajo no se ha 
dignificado todavía: es aun un estigma in- 
hibitorio de cualquier especulación desinte- 
resada y elevada—elevada en cuanto re- 
quiere conocimientos, y sensibilización, pa- 
ra ser abordado. 

Todo lo dicho es un elogio para los que 
tuvieron el coraje de ofrecer una página 
2 nuestros entusiastas muchachos para que 
en ella expresen, fotografíen sus pensa- 
mientos, y también un elogio aún mayor 
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para el que se atreviera a ofrecer espacio 
a aquél otro que posee el instinto de expre- 
sar sus impresiones por medio del dibujo— 
instinto que nace de una visual poderosa— 
y que siendo capaz de poner de manifiesto 
«on cuatro trozos, ese eretinismo del polí 
tico, la avaricia burguesa, el humanitaris- 
mo del apóstol y la energía del innovador, 
vaga taciturno la mente repleta de imáge- 
nes-—ideas  también—que se malograrán 
por falta de la ansiada ocasión propicia. 


LUIS LASSI 
[MPULSOS 


Está la tarde llena de un mágico optimismo, 
Todos los rostros tienen un claro resplan- 
(dor. 
Es sábado. El obrero que sale del abismo 
del taller, sueña y piensa que la vida es 


(mejor... 


Me alcanza ese contagio fugaz y me ensi- 
(mismo 

en un ensueño breve, dulce y confortador, 

Y sueño... Sueño... Sueño en un colecti- 
(vismo 


donde se repartieran el pan y la labor. 


Pero después medito... y mis meditaciones 
me arrastran a un abismo de ingratas de- 
(cepciones 

y frente a tanta infamia, frente a tanto 
, dolor 

Cambiaría mis sueños de inútil visionario 
por el fecundo genio de un revolucionario, 
que fuera al mismo tiempo un gran liber- 
(tador! 


+ MES 
LA PLUMA 


Ajá, se ha puesto ferrujinosa la pluma 
mía? ¿Esta pluma que está hecha con el 
diente de una espuela? ¡Está bueno! Nada 
me sale caray, y no es que me falte que 
decir, sino que ésto me sobra .. Estoy al 
decir del gran Tolstoy, como una botella 
Mena y que puesta boca abajo, de tan llena, 
no le sale ni una gota... Pero, necesito 
decir algo, todo, cantar a los cuatro vientos 
mis impresiones de ahora, Imostrar a los 




















* 


AHORA 





compañeros mi maletita repleta de frutas 
todas silvestres y dar a probar la miel que 
aún está en los panales traídos de las ba- 
rranceas lejanas... 


¿AURA? 


Y bueno, ya estamos aquí de nuevo, plan 
tados con lazos y bolaleadoras como en el 
portón de un brete; ¿qué la hacienda es 
remolona? Mejor, más lindo, a la voz de 
¡Aura! sacaremos cabrestiando de entre la 
polvadera a un brugués, a un cura O a un 
milicote... 

Porque si Aura es la voz gaucha que 
anuncia a los paisanitos la largada de los 
fletes en las carreras; es también en las 
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'auchadas, el grito del que dirige los peri- 
cones: ¡Aura! Y las chinitas arquean co- 
mo varas e*'sarandices bajo los brazos de 
los gauchitos felices, al son de cuatro oO 
cinco vigiielas de cuerdas locas. 

¡Aura! Gritan los bravos paisanos fuera 
de las pulperías, barajando y estando filo 
con filo el fierro de sus facones que despi- 
den chisperios. 

Y Aura, gritamos los anarquistas frente 
al Estado-burgués, y ante el ambiente co- 
rrupto de la «civilización» do expondremos 
las doctrinas libertarias rebosantes de idea- 
lismo y juventud; porque es siempre la ba- 
labra resonante de las bravas actitudes y 
las batallas heróicas: ¡Aura pues! 





Nos hemos propuesto dejar esta página pera lus jóvenes. Nuestra juventud 


forjada en la ruda y axgostadora tarea de 


fabrica + el taller, en guerra 


continua con la misería, pocas ecasiones tiene para desarrollar eficazmente su 


mentalidad 


La mayoría de las veces no sabe ni siguiera escribir, Sia embar 
go, sustentadora de una idoalidad superior adgulere la nocesidad de expresar 


lo que siente y piensa, que tanta es la impulsión dinámica de las ideas anár- 


quistas. Pues biem esfa será su página de ensayos. Los que tengan la pe 
sión de las conclusiones académicas 





cer- 


con ello, más que ta impresión psicológica de una juventud pujante en sus 
balbuceos por una humavidád mejor, por un porvenle de amor y Hbertad. 


Entre tanto, jóvenes 


LA GUERRA Y 
CONSECUENCIAS 
Madres! Oíd los lamentos desesperados 


de las víctimas de la horrorosa guerra: mu 
tilados, ciegos, sordos... 





inútiles para la “vi- 
du! Oid sus lamentos, gritos de dolor y d> 
miseria! Gritos de angustia y de marti 
rot 

Vosotras madres, con vuestro santo cari- 
ño, con vuestro acerbo dolor, con vuestras 
delicadezas maternales, podréis conseguir 
lo que no han conseguido los sociólogos y 
los poetas: terminar con las guerras! 

Y tú también, mujer amante; joven que 
estrechas entre tus brazos amorosos al jo- 
ven de 1us cariños; tú, a quién el hombre 
escucha subyugado por el amor y el espívri- 
tu, dile, háblalo, grítale que la guerra es 
un erimen, una carnicería sin fin; que su 
única misión es desvastar el mundo! 

Madres, novias, hermanas, vnid vuestras 
razones y cariños en un solo grito de su- 
prema paz; no más guerra!... 

Y yerójs como esa bestialidad, ese re- 


] L anarquistas, esforzaos vosotros, poniendo voluutad la 
dedicación en aprender a expresar vuestros pensamientes y 
mejor manera posible, 


sentires de y 


sabio de épocas bárbaras con lo que los 
hombres se enloqueceu y se matan, desapa 
recerá, para dar lugar a nuevas ideas ) 
sensaciones, con las cuales podrá germinar 
la noble idea, el bello ideal de emancipa- 
ción que vienen pregando los grandes pen- 
sadores que por el solo hecho de amar la 
vida fueron fusilados por los que a toda 
costa defendieron y defienden la guerra. 

Abajo el militarismo; abajo la explota- 
ción. Viva la libertad y el amor! 


Una niña libertaria, 


INJUSTICIA SOCIA L 


Hay una parte de la humanidad que su- 
fre las consecuencias de este injusto régi- 
men, careciendo de lo más indispensable 
para cubrir las m%s perentorias necosida- 
des, 4 pesar de ser a quienestodo lo debe 
la sociedad, 

De entre ellos queremos destacar los que 
que por sus condiciones, más reciumente su- 
fren estas consecuencias: son los niños y 
¡Os ancianos. 


Es así como vemos una cantidad de vi- 


pueden pasiola de largo, No perderán, 
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ños que apenas cuentan diez o doce años, 
arrancados del hogar o la escuela, cuando 
aún no han podido alcanzar, siquiera, una 
mediana instrucción, para ser arrojados en 
las fábricas o talleres, en los cuales habrán 
de soportar las injurias y caprichos de 
amos y capataces, y agotar sus nacientes 
energías en labores superiores a sus fuer. 
Zas. Por desgracia, los talleres y fábricas 
que debían de ser lugares santilicados por 
el trabajo, son tan anti-higiénicos y anti- 
humanos, que terminan por degenetar 0 
atrofiar sus tiernos.cerebros, para conver- 
tirlos, así, en máquinas dé prejuicios y de 
trabajo en lugar de-hombres. 

Los ancianos, también, Juego de haber 
entregado todas sus ener2fas en beneficio 
del capitalista, pagarán su consecuencia, 
siendo arrojados de los talleres por inútiles, 
e irán a engrosar el número de los mendi 
gos, diseminados por los asilos y las calles 
de la ciudad. 

Todo hombre que tenga un poco de sen- 
timiento, que tenga un poco de conciencia 
querrá que esto desaparezca. P>2r3 para que 
desaparezca esta injusticia social, sólo hay 
un camino: destruir la sociedad actual pa- 
ra reconstruir la sociedad verdadera donde 
no existirán explotados ni explotadores, 
donde no existan unos que mandan y 01ro3 
que obedecen: la sociedad anarquista. 

' Angel Espinosa. 
A TAR 


Agrupacion Anarquista 
“El Sembrador” 


Anhelando, contribuír a la cultura de la 
humanidad, un puñado de compañeros, un 
ramillete de jóvenes, voluntades puestas al 
servicio de la redención humana, han cons- 
tituído la agrupación que sirve de epígrafe 
a estas líneas, 

Albergando, un intenso amor por la anar- 
quía, nos proponemos desarrollar la cultura 
en el pueblo, en la convicción de que apor- 
taremos a las agrupaciones y compañeros 
que recorren nuestras campiñas, un bene- 
ficio poniendo en sus manos todo lo que se 
ha eserito y escriba por la anarquía, 

Henos, pues, dispuestos, cadacomponente 
de este centro, con las manos llenas de se- 
millas para ser arrojadas a quien nos las 
solicite. Tenéis tendidas vuestras diostras, 
estrechadlas y sumemos fuerzas para tra- 
bajar por la anarquía. 

Dirección: Avda. Galicia 739, Piñeyro, 
Ayellaneda. F, C. S, R. Argentina, 


ARI A A 


Pro Victimas Sociales 


Velada artística. —El sábado 5 de Ju- 
lio, se realiza en el Teatro Colón, una 
interesante velada. La organiza ei «Co- 
mitato pro wvittime sociali d'Italia», y es 
a beneficio de las víctimas políticas de 
Italia, España y Rusia. Por el programa 
confeccionado para este acto, podemos 
señalar sea una noche de agradable con- 
fraternidad, la que esta velada nos de- 
pare. 

Presta su concurso el Conjunto «El 
Libertario», que llevará a escena la co- 
media en un acto y dos cuadros, de Ju- 
lio F, Escobar «Con pistola, a siete pa- 
sos», y el drama en un acto del compa- 
ñero Rodolfo G. Pacheco «El Sembrador». 

La parte saliente del programa la cons- 
tituye en verdad, los números diversos 
de música y canto, a cargo de. el tenor 
Mario Ferrini, el barítono €, Prandi, el 
tenor César Barrachini y los profesores 
de piano y violoncelo Ritters Colling y 
Juan Adiego respectivamente. 

Además, recitado por la niña Anioroso, 
conferencia por un compañero y otros 
números. Le augnramos un éxito a los 
organizadores. 


Tribuna Libertaria 





Con regocijo lo anunciamos, Tenemos 
un nuevo periódico anarquista: «Tribuna 
Libertaria». Bien escrito, mejor orienta- 
do, será a no dudarlo, cuidado y soste- 
nido por los compañeros que aprecien la 
propaganda. ¡Salud, compañero! 

Sn dirección es: Av, Simón Martínez 
N.” 16, - Montevideo, 


A. Anárquica Internacional 


(Sección Uruguaya) 
Asamblea plenaria 

El domingo 6 de Julio, a las 3 de la tar- 
de en la Agrupación Progreso, calle Fra- 
ternidad y Berinduague se realizará asam- 
blea general de esta Alianza para tratar 
asuntos importantes, 

Todos los compañeros anarquistas, que- 
dan citados, y se les encarece que concu- 
rran, a fin de dar solución a asuntos que 
conceptuamos de interés, 

Mucho tiempo ha pasado ya sin que ha- 
gamos una reunión “que en realidad tenga 
mérito y revista voluntad precisa para real- 
zar infinidad de actos que directamente be- 
nefician a la propaganda. 

Así, pues, esperamos que en esta ocasión 
responderán como anarquistas. 

EL SECRETARIO. 





edos los 


—, Sembrando Ideas, (N.o 3), 1,50. Total: $ 


AHORA 





ADMINISTRATIVAS 


Los carteros nos desadministran, Un' 


20 por ciento de las revistas expedidas, 
no llegan a su destino, Será para leerla, 


no'lo dudamos. Pero a esto no hay de- 


recho, Qué la pidan, y se la daremos. 
pero que no nos sa boteen en esta forma, 

A los compañeros que no les llegue, les 
encarecenos nos avisen, y al mismo tiem- 


po se la protesten al cartero, 


Nosotros veremos lo que cabe hacer. 





De la cobranza —Ponemos en cono- 
cimiento de los suscriptores de da revis- 
ta, que los encargados de la cobranza, 
compañeros voluntarios éstos, que dedi- 
can unas horas a esta labor ingrata, han 
empezado sus recorridos, generalizando 
el cobro del 2.” trimestre; así es, que to- 
ue valoricen el esfuerzo de estos 
compañeros, deben abreviarles dificulta- 
des en su cometido, no haciéndolos ir 
varias veces, 


CORRESPONDENCIA 


H, DODERA, Dolores-- Recibido carta y 
$ 1.00 incluído. 

J. BUCCO, Paysandii—Recibí carta y gi- 
ro $ 3,00, Del N.* 4 van 30 ejemplares. 

E, FERRANDO, Mercedes—Fué talonario 
acordado. Puede, cnando sea, en vez de 
en la forma dicha, hacer giro postal, No 
hay inconveniencia, 

DEFUNDIO, Pando—KRetiramos paquete, 
le hemos escrito dos cartas y no contes. 
tó. Espero nota suya, si desea o no la 
continuación. - * ] 

ESPINOSA, Bs, Aires - Fué talonario. Ván 
70 ejemplares, Hscribi. Conteste. 

SELZER, Paysandii— Su paquete había 


ido, Le remito a Bucco Nos. 3 y 4 para 
- ambos, mscriban si es a satisfacción. 7 





EDIT, RENOVACIÓN, España—Recibimos 
envio, según detalle adjunto, Vá carta. 


Recaudado en el mes de Junio 


RECIBIMOS: Tetamenti (Salto), 1.00; 
Hipólito Dodera, (Dolores),.5 suscrip. trim,, 
1.00; Juan Buceo, (Paysandú), /por pag. 
3.00. — Total: $ 5.00, 

COBRANZA: Elichirigoiti, (de la Teja), 
1.40; Pardiñas, 4.40; E. Rodriguez, (de Pa- 
so Molino), 1.80. — Total: $ 7.60. 

De la ciudad, $ 16,50. : 

VENTA: Elichirigoiti, (N.o 2), 0.77; Mi- 

* noti, (de-Minas), (N.o 2), 2.60; E. Rodri- 
_guez (N.o 2), 1,20; Cancio (N.o 3), 1.05; 
Banchero, 0.07; E, Rodriguez, (N.o 3), 1.00; 
Peña, (N.o 2), 1.05; Gondolveú, (N.o 3), 
0.56; Espinosa, (Cerro), (N.o 3), 2.10; 


11,90, 
DONACIONES: 5. Haro, 
0.25. — Total: $. 0.46. 


0.21; Cancio 


VELADA EN EL CERRO: Realizada el 
14 de yunio, recibí $ 9.00. 
Total recaudado, en general: $ 50,46. 


BALANCE 
; Trimestral de la Revista 
ENTRADAS: 

Del N.o 1, (especificadas en el 

VOB ias $ 56.03 
Del N.o 2, (especificadas en el 

NO AS .  » 56.09 
“Del No 3, especificadas en el 

presente número ......,... 2 50,46 

E HH 

E - Total entradas... $ 162,58 

SALIDAS: 
Impresión del No 1.,.,....... $ 35,00 
Grabado (carátula) ....o.omo»o. » 5,99: 
Estampillas (revistas y cartas), 

E AA o O AI » 2.713 
Dos índices, block y sobres.... >» 1,27 
Impresión del N.o 2........... >» 53,00 
Estampillas (revistas y cartas), ' 

A AER AO. > 3.88 
Impresión del N.o B........... » 40.00 
Estampillas (revistas y cartas), 

IR ENT AO E > 2.57 

sa Total gastos....... 5 144.44 
Entradas........... $ 162.58 
Superávit que pasa al 4.0 
DÚMETO Po rra ins $ 18.14 


A LOS DIBUJANTES 





Necesitamos un dibujo para la carátu- 
la, y nada más razonable, que sean los 
compañeros los que presten su colabora- 
ción. ; 

' Si se nos envían varios dibujos, saca- 


remos uno para la carátula, y los demás 


los iremos publicando en tamaño peque- 


“ño, ¡Qué tiene mucho, ésto, de Cóncurso! 


Puede que sí, pero, como en él no exis- 
tirán premios, porque el estímulo en los 
compañeros básase en la propia satisfac- 
ción de lo realizado, lleve el rótulo que 
lleve, será por sobre todo un acto anar- 
quista el que realizamos. 

Los dibujantes tienen la palabra. 


Para todo lo relacionado con la re- 
vista, n la República Argentina, di- 
rigirse a 


PEDRO ESPINOSA 
CALIFORNIA, 2256 (Bs. Aires) 
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LECTURA RECOMENDADA. 


Luis Fabri «Dictadura y 


Revolución» c/u 0.80 


<< Cartas a una mujer 


sobre la anarquía 

Sebastián Faure «Mi Comu- 

mMsmMoO» n 
£ < «El Dolor 
Universal» 

' Max Nettian Enrique Ma- 
latesta (La. vida de un 
anarquista) - 

KRodollv Rocker «Artistas 
y Rebeldess 
Ricardo Flores Magón 
«Vida y Obra (2 tomos) 
Ricardo Flores Magón 

- Sembrando Ideas 
Ricardo Flores Magón 

- «Verdugos y Víctimas» 

(Drama) 

Por la libertad de Ricardo - 

_blorés Magón 

C. Lombrozo y R. Mella 
«Los deco da A (Estu 
* dios y réplica) 

Rafael Barrett «El Dolor 
Paraguayo» - 

Rodolfo Gonzalez Pacheco 
«Carteles» 

Pedro ' Kropotkine  <La 
ciencia moderna y el 
anarquismo» 

Práxedes G. Guerrero «Nú- 
ménes Rebeldes» 

G. M. Besséde «Lo que 
todos deberían suber» 

l, Urales «Los hijos del 
AMOL+ 

Pedro Kropotkini «El es- 
tado moderno» : 

Romain Rolland «Nicolai y 
ej pensamiento social 
contemporáneo 

Ramón Cortés «Poesías» 

Francis Delaist «El petróleo 

Libertad y Comunismo (Es- 
eritos diversos) 

Alere Flammam «1 Processo 
agli anarchici (Milano) 

Almanaque «Tierra y La- 
bertad. (1921) 

Almanaque «Sembrando 
Ideas» (1924) 

Colección «Inquietud» cju 

Carulla, Libro. de jectura 
¡Eseucla Moderna) 

E. Burriobero. y Herrán 


«Et proceso Dato» (folleto) 


Franck Lutor «Generación 
conciente» 

Emma Goldman «Dos años 
en Rusias 

Juan Lugambio «La San- 
juanada de los obreros» 

Alejandra Kollontat «La opo- 
sición obrera en Rusia» 

Pablo Eltbacher «La doe- 
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0,50 7 


070 +. 


0.80 


trina anarquista» 

Angel Simblancar, Testas 
y Tiestos coronados 

R. G. Pacheco, Carteles 


*, (de Chile) 


Costa Iscar «Crítica y con- 

cepto libertario del naturismo 

Felipe López y Lázaro 
García «Los nuevos ro- 
mánticos» (drama) * 

Fernando Péelutier «El Arte 
y la rebeldía» 

Fernando Pelutier «Auto- 
nomia y federalismo» 

' Anselmo Lorenzo «Crite- 

rio Libertario» : 
E. Barthe, Algo sobre la 
enseñanza 
Declaraciones de Etievant 
Mario Sommercy «Reseña 
histórica del movimiento 
obrero internacional 
F. Suñer Capdevilla «Dios» 
Anatol Gorelik «La Revo- 
lución Social 
Palmiro de Lidia «El ideal 

+ del siglo XX 
Forward <Herejíast> 
NN. Converti «República y 

anarquía . 
Luis Bulfi «Huelga de vientres 
Ramón Magre Riera «Los 

abnegados» 

"CA. Hamón «De la patria» * 
Eliseo Reclás «La Anarquía 
Pedro Gori «La anarquía 

ante los tribunales» 

“Pedro Gori «Primero de 

Mayo» (Drama) 

Sebastián Faure «Contes- 
tación a una creyente 
Sebastián Faure Hacia la dicha 
S « El proble- 

ma de la población 

Sebastián Faure Temas sub- 


versivos (colección - 12 
folletos) 


Sebastián Faure El sindicalismo « 


Miguel Bakounine «La po- 
lítica de la internacional 
«Pedro Kropotkine «La ley 
y la autoridad» 
P. Kropotkine A los jóvenes 
Enrique Malatesta «Intre 
campesinos» 
E. Malatesta Socialismo 
Y anarquía 
LK. Malatesta 
universal , 7 
¿E. Malatesta + Nuestro pro- 
grama 
E, Malatesta Determinismo' 
y responsabilidad 
E. Malatesta ¿En tiempos, 
de elecciones 4 
Ricardo Meila Por la anarquía 


El sufrayio 











